
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			URANO

			Argentina – Chile – Colombia – España 
Estados Unidos – México – Perú – Uruguay

		

	
		
			1.ª edición: Septiembre 2018

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

			All Rights Reserved

			© 2018 by Ecequiel Barricart

			© 2018 by Ediciones Urano, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.mundopuck.com

			ISBN: 978-84-16720-37-8

			E-ISBN: 978-84-17312-37-4

			Depósito legal: B-20.116-2018

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por Rodesa, S.A. – Polígono Industrial San Miguel 
Parcelas E7-E8 -31132 Villatuerta (Navarra)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			Hasta las cabras pueden alcanzar la cima.

			Va por vosotras.
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			YO QUIERO ESTAR SEDADO

			[Ramones]

			Un día le dije a mi psiquiatra que estaba muy confuso, estresado, hastiado y que a ver si no sería bueno que empezara a fumar canutos.

			Me imaginaba a mí mismo llegando a casa después de un día cualquiera lleno de reuniones súper importantes, de trabajos súper importantes y de decisiones súper importantes, sentándome en el sofá para rematar la jornada mirando las noticias de la tele y, en el momento en que el presentador recauchutado termina su descripción de lo acontecido y dice aquello de: «Y ahora, les dejo con el tiempo», entonces, coger un canuto de palmo y medio, grueso como la boca de un metro y pegarle una calada cósmica.

			Me dijo que no, que tal y como tenía la cabeza era mejor que siguiera con el zen y el té.

			¿Qué hacer con toda esta confusión en la que vivimos?

			A veces el caos me saca de mi centro y me lleva a no comprender nada. A veces hay tanto ruido que es difícil encontrar el silencio, con esa sensación continua de presión en la cabeza y de peso sobre los hombros.

			Cuando me retiro a mi yo interior y desenchufo el cerebro, observo que solo quiero dos cosas: descansar y amar. No quiero mucho más, de hecho, nada más.

			Me sobra todo lo que mi cerebro tóxico me pide cuando se estresa, me sobra todo lo que me quieren vender en las vallas del extrarradio de la ciudad, me sobran las batallitas y me faltan guerras. Claramente no hablo de pegar tiros, pero sí de causas épicas por las que dar la vida de golpe y no a cada rato. En una guerra no hay espacio para el cansancio: el hecho de tener una motivación por la que luchar lo invade todo.

			En ese pasado que siempre fue mejor, te ibas a la guerra y, cuando se terminaba, volvías a la granja donde te esperaba la banda del pueblo, tu familia, y ya estaba, a pastar el resto de tu vida. Eras un héroe para todos, habías hecho lo que debías y tocaba descansar, te lo habías ganado. Claro que podías haber muerto en alguna emboscada, ¿y qué?, lo hacías y punto.

			Ahora, sales por la mañana y, si logras llegar a cenar a casa, parece que has vivido tres vidas en un día y todas malas. Nos metemos en la cama con ese maravilloso sabor a éxito y sus no pocos síntomas, que son curiosamente los mismos que uno tiene minutos antes de que le dé un ictus. Codazo por aquí, tontería por allá, que si te doy, que si me das… Buuuf ¡qué cansancio! Total, para nada, corremos sin quemar grasa, al contrario, la acumulamos en las venas.

			Después de habitar con pasión descorazonadora el caos de estos últimos años, he concluido, tras salir victorioso, que lo he conseguido gracias a mi natural instinto de llevar la contraria. Convertí las guerritas en una sola gran guerra épica en la que estaba en juego mi vida. Cuando el sistema me invitaba a quedarme quieto, a renunciar a mis valores y sueños, yo tomaba el camino contrario. Había asumido pasar el resto de mis días plantando tomates y lechugas en un pedazo de tierra estéril para sobrevivir, así que, ¡qué más daba liarla un poco más! Empecé a dotar a todo mi entorno de más valores, más rupturismo y más creatividad, en definitiva, hice de mi vida y de mi agencia de diseño y comunicación líquida, YOU MEDIA, un mundo paralelo, raro, donde se podía respirar, sonreír, vibrar, construir.

			Curiosamente, percibía que cuánto más la liaba, mejor dormía por la noche y más motivado estaba. De alguna manera percibía que el mundo iba por un lado y mi mundo por otro. Me gustaba, me hacía sentir vivo. Era como si el mundo fuera una película de miedo mientras que en mi mundo salíamos constantemente al escenario a cantar, bailar y conectar con nuestro público, independientemente del número de fieles que acudían ese día a vernos. No contábamos con la taquilla, es decir, consistía en tocar nuestra música porque nos daba igual el número que ocupáramos en las listas o si sonábamos en las radios comerciales. ¿Cuál fue la paradoja? Nuestro público cada vez era más numeroso, le gustaban nuestras canciones y las compraban. Mi guerra le otorgó sentido a levantarme cada mañana en medio del caos, tenía que conquistar una colina en la que colocar mi bandera. Una colina para mí y para los míos, todos aquellos a los que no les daba la gana malvivir en las batallitas del telediario y no les importaba nada morir en la gran guerra, bailando.

			El pensamiento vertical llevaba a la mayoría de las personas en su vida y en su trabajo a lugares poco inspiradores por sabidos y, desde ahí, siempre es difícil aportar valor. Lo normal es sumarse al despropósito, tirar la toalla y empezar a fumar canutos. El contrapensamiento, sin embargo, es un lugar fértil donde surgen nuevos estímulos y, con ellos, la creatividad suficiente para afrontar cualquier situación. Al final hablamos de que cuando no queda nada, solo queda la capacidad de asumir riesgos y esta es la mayor ventaja con la que contamos en situaciones de crisis. Mientras todos están atenazados por el miedo, tú asumes como propio el peor escenario posible y, desde ahí, solo puedes crecer. Sin miedo, sin excusas, rojo o negro, sin pasos intermedios, todo o nada.

			El caos travestido

			Hoy, tras estos años de crisis económica y de valores, nos hemos instalado en la incertidumbre que propicia el miedo más dañino, el miedo a ser nosotros mismos. Nos hemos acomodado en una corrección paralizante, nadie hace nada por miedo a perder los escasos privilegios que aún conserva, y este exceso de inmovilismo nos está conduciendo irremediablemente a un caos asfixiante que trasciende de lo político, cultural y social al mundo de nuestras emociones y el sentido de la vida de cada uno de nosotros. Nos conformamos con nuestro trabajo porque hemos visto cómo a nuestros amigos los despedían y les costaba un mundo acceder a otro aunque estuvieran dispuestos a pagar cualquier precio. Nos conformamos con dormir sin soñar porque muchos de los nuestros tuvieron sueños que, una vez rotos, les impidieron conciliar el sueño durante muchas noches. No cuestionamos la educación, ni la sanidad, porque mal que bien podemos mandar a los niños a estudiar e ir al médico sin que luego falten los medicamentos en las farmacias; dejamos que los bancos saqueen nuestras vidas porque sostienen un sistema que por ahora nos permite tener una Visa y acceder a una vivienda en el mejor de los casos; aprobamos, mirando a otro lado, la corrupción política porque sabemos que aún podría ser peor y dejar de cobrar las prestaciones del paro o las pensiones de la jubilación. En fin, todo está bien aunque no lo esté porque la alternativa podría ser peor. Asumimos lo malo como correcto aunque con ello estemos alimentando un caos, una burbuja desoladora en nuestras propias vidas y en el sistema.

			Esta es la situación y ante ella la reacción no debe ser adoptar una postura débil y sumisa ante los acontecimientos. Esta lectura es errónea. Lo que debemos afrontar es que, pese a todo, somos supervivientes y nos quedan dos cosas que nos pueden salvar de este caos y enchufarnos nuevamente a la VIDA: nuestra creatividad y nuestra dignidad.

			Abordar el caos es extraordinario porque requiere una reconstrucción total y permite abordarlo de una forma mucho más salvaje y loca que cuando se crea en tiempos en que todo está bien. Hablo de la creación más pura, la del lienzo en blanco, la que surge del vacío donde todo es posible dado que lo que hay es una mierda.

			Si la oportunidad de la crisis estuvo principalmente en manos de los que supieron sostener el timón de sus principios y valores mientras cruzaban la tempestad, en la poscrisis está en manos de los creativos, eso sí, de los creativos al estilo punk. Es momento de componer canciones con tres acordes, a guitarrazos, desde el alma, contundentes, con un estribillo claro que golpee al mundo y lo despierte. La provocación, la incorrección y el humor son hoy una buena terapia para esta sociedad espesa, creída y sosa en la que vivimos, que hiperventila cada vez que alguien huye de las convenciones. Una sociedad atrincherada en lo políticamente correcto por el miedo que siente a expresar su opinión y quedar fuera de la foto. Una sociedad que busca el anonimato de las redes sociales para ir de progre y que, sin embargo, es terriblemente cortesana en el campo de batalla de la vida.

			En los setenta, los New York Dolls se cardaban el pelo y se travestían soliviantando a la pulcra sociedad neoyorquina, que se llevaba las manos a la cabeza al ver cómo un grupo de amanerados se hacía un hueco en la cultura de su ciudad. Realmente, parece ser que se zumbaban a todas las groupies que se les ponían a tiro y que lo de vestirse de mujer era solo pura provocación. Odiaban un mundo de canciones interminables, con solos de guitarra eternos que duraban una Pasión. Por eso, y porque tampoco sabían tocar demasiado bien, decidieron hacer canciones que difícilmente alcanzaban los tres minutos, sin ningún tipo de artificio o recreación musical. No creo que a Johnny Thunders y al resto del grupo les importara mucho la querencia de sus colegas por las grandes producciones, la industria de la música del momento, la historia de finales de los sesenta o lo que opinara su familia sobre su barra de labios. La cuestión era que, desde la poca adherencia al sistema de aquellos años, se expresaron con libertad, grandes dosis de locura y un impacto en su discurso tan letal como una granada de mano.

			La frescura, el hambre, la inocencia son atributos de los recién nacidos y también de la creatividad, algo que hoy debemos recuperar y a lo que no tenemos por qué renunciar independientemente de la edad que tengamos o el momento que estemos viviendo. Cualquier día es bueno para renacer y todos son malos para sobrevivir.
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			Personalmente, me parece que resucitar si eres un limaco es un incordio, lo estimulante es morirte y renacer siendo George Clooney. Por ello, valora la diferencia entre renacer y resucitar en tu caso.

			Los más punks son los niños porque no tienen miedo, no lo conocen ¡es bestial! Ponen el foco en el objetivo y lo de en medio no les importa nada. Chutan el balón y que le den a los jarrones. Del mismo modo, el renacer Think Punk debería significar poner el foco creativo en el objetivo y gestionar lo de en medio sin miedo a romper algún jarrón, ya lo arreglaremos si se da el caso.

			Repensemos nuestras emociones, escuchemos a nuestro instinto, total, ¡qué más da! Hay que reinventarlo todo, todo está por hacer. Las certezas que nos guiaban terminaron destruyendo nuestros sueños y ahora toca soñar de nuevo asegurándonos de hacer nuestros sueños realidad antes de que venga el siguiente huracán.

			El nuevo punk es el amor

			Curiosamente, el nuevo punk hoy es el amor. Nadie ama, todos sospechan que un abrazo es un signo de debilidad, que todos los besos están envenenados, que siempre esperas algo a cambio de una caricia. Por eso caminamos por el lado oscuro de la vida, allí no es necesario amar, no levantas sospechas.

			El camino contrario, el contrapensamiento, el punk de nuestros días es el amor. ¿Cómo podemos provocar al sistema, hacerle dudar, dejarlo sin argumentos? Amando. Paradójico, una revolución basada en el amor es lo más radical que podemos hacer para luchar hoy por nuestra dignidad, para sobrevivir al caos, para cambiar las cosas: somos radicales, ¡amamos!

			—Jonnhy, Matías, el de recursos humanos, me ha dado un abrazo.

			—¿Y qué quería?

			—Nada, solo eso, abrazarme.

			—Diooooooossssss, ¡qué horror! Seguro que te va a poner en la puta calle.

			—¿Tú crees? ¿Sí? No. ¿Por quéee? Voy a por el Lexatín…

			Amar es «pensar de otra forma», hacerlo alejado de la pobreza espiritual y la falta de valores de nuestra sociedad. Nos hemos acostumbrado a vivir en un sistema en el que todo debe tener una contraprestación, donde el odio es cotidiano y el éxito es alcanzar un objetivo, sin que importe la dignidad de las personas. Dejamos de lado nuestras emociones, no tenemos derecho a pasarlo bien en nuestro trabajo, no es lícito vivir sin ansiedad, sin miedo. La incertidumbre no nos permite sentir, expresarnos, es lo que hay, ya está. Pues no.

			El amor es la respuesta incluso en términos de rentabilidad empresarial o laboral. Ninguna arma es más eficaz en el mercado que la verdad y la generosidad, estas son herramientas comerciales insuperables. ¿Por qué nos mienten tanto?, ¿por qué mentimos tanto?, ¿de verdad es tan necesario? Pervertimos la realidad con mentiras que solo son balones de oxígeno mínimos con los que caminar un rato más. Nos alejamos del amor en cada mentira y esto es un cáncer en lo personal y en nuestra sociedad. No lo sabemos todo, no lo sabemos hacer todo y, además, no es necesario. Vivimos en la excelencia de lo teórico, creando expectativas inalcanzables a cada momento. Tenemos que ser perfectos porque la teoría dice que eso es posible, y no es así. Por ejemplo, la mayoría de los dueños de las empresas son sus directores, como si ser empresario te otorgara el conocimiento para ser CEO directamente. Puedes ser un gran empresario y no tener ni idea de cómo dirigir tu empresa, ¿te suena?

			Hace unos años, estaba en mi despacho de YOU MEDIA «dirigiendo», rodeado de papeles, teléfonos y hojas de Excel. De repente, cual buda debajo de una higuera, ¡vi la luz!: me despedí a mí mismo. Reuní a todo mi equipo y les dije que a partir de ese momento dejaba de ser director general y «en general» de mi empresa y me autoproclamaba director creativo (cargo que también ostentaba y que era la razón por la que había creado una empresa como aquella). Les miré a todos y traspasé la dirección a la persona más cualificada y que más talento directivo tenía para dirigirnos. Punto. Después de años dirigiendo mi empresa, me di cuenta de que no era bueno, o al menos no el más indicado en mi casa, para llevar a cabo ese cometido. Además, no me gustaba nada gestionar papeles, cuentas, excels, planes de trabajo, etc. Yo creé mi empresa para desarrollar mi creatividad, no para estar todo el día rodeado de bancos, presupuestos y números contables. Durante un tiempo, nadie se lo creía, pensaban que lo de delegar era algo que quedaba bien en los libros pero que nunca se llevaba a cabo en la realidad. Sin embargo, yo soy punk, y si digo que delego, delego.

			La falta de amor es siempre una cuestión relativa al ego. Somos los mejores en todo, no delegamos y así nos va. A fuerza de no asumir nuestra incompetencia y por falta de humildad, edulcoramos la realidad con mentiras o echamos la culpa de todo a los demás. Generamos conexiones de odio donde deberían conectarnos el amor, la compasión y la comprensión.

			El amor es la revolución punk de hoy, amar lo más radical. Es el germen del movimiento más necesario en todos los estratos del sistema y de nuestras vidas. Amar y dejar de ser tan tolerantes con el odio y la mentira.

			Soy punk, te llevo la contraria, no te voy a escupir, ni a lanzar un botellín de cerveza a la cabeza, todo lo contrario, te voy a amar sin condiciones, voy a conseguir que mi creatividad haga cambiar tu forma de pensar: esa es mi única arma. Paso a la acción, eso sí, serán mis reglas, estás invitado, pero no cederé nunca ante tu forma caótica de entender la vida. El amor es nuestra naturaleza, si no lo comprendes, hazte a un lado. Solo el amor nos hará libres, lo he comprendido ya y no abandono ese principio que es para mí fundamental y necesario para vivir sin úlceras en el estómago y fantasmas en la mente. Solo me siento libre cuando amo aunque ese amor duela; si no nos entendemos, si no te puedo amar, no te haré perder el tiempo y, siendo así, tampoco me lo harás perder a mí. Sin reproches, sin espacio para el odio, sin dar o quitar razones, simplemente no habitamos la misma frecuencia, eso es todo.

			El Think Punk es un pensamiento radical, sin medias tintas, valiente, reivindicativo, provocativo, que empuja a los individuos a ser creativos y a participar en el mundo desde su corazón, no desde una sala de servidores de Palo Alto. Think Punk es recuperar nuestro propio código de expresión y sus emociones porque nos amamos y amamos aunque no esté de moda querer y sentir.
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			Los algoritmos, las bases de datos, el big data de las grandes compañías buscan en nosotros, los humanillos, un código de usos y costumbres homogéneo y frío para poder gestionarnos mejor. El software que manejan no puede atender las emociones de cada uno de nosotros, de modo que la idea es que todos sigamos una única emoción o moda.

			Decía Steve, sí, sí, Steve (me he dejado tanta pasta en sus Apple Store que creo que me merezco el tratamiento), que debíamos «pensar diferente», que de esa manera podríamos cambiar el mundo a mejor. Hoy, creo que esa idea no es suficiente, debemos directamente dejar de pensar diferente y pensar radicalmente al revés. O amas o no amas, o construimos un mundo desde la emoción humana o desde el algoritmo de un servidor. Hoy «diferente» a secas no significa nada.

			Me dice una amiga que va a tirar su smartphone por la ventana y que se va a comprar un teléfono con el que solo pueda llamar y colgar. Después de pensarlo, me parece una opción en lo cotidiano muy punk y a tener en cuenta. Continúa:

			
					Whatsapp hace que estés en línea en todo momento incluso para los que no quieres estar en línea en ese momento.

					¿Para qué vernos a tomar un café si podemos hacer un Skype?

					Ya no uso mi cámara réflex y solo tengo la porquería de fotos que hace mi móvil.

					No leo libros, ahora todo son posts, tuits, vídeos, mensajes y mensajitos chorras.

					Vemos el mundo a través de una pantalla que lo graba todo y se encarga de que los recuerdos sean tan reales como los píxeles que tenía tu móvil en aquel momento.

			

			Obviamente, estas y otras muchísimas razones por las cuales patear el móvil que tenemos en nuestro bolsillo se contraponen a otras tantas por las cuales debemos hacerle una réplica en bronce para ponerla en el salón de casa. Sin embargo, querido Steve, antes, cada vez que salía una versión nueva de iPhone, tenía la sensación de estar colaborando en el cambio del mundo sumándome a la legión de fieles que «pensábamos diferente». Hoy, cada vez que sale uno nuevo siento que me estás tomando el pelo. En breve, mi teléfono se ralentizará al no poder gestionar las nuevas actualizaciones, que cada vez ocuparán más memoria. Tendré que ir a tu tienda a comprar uno nuevo y a gastarme un dinero que ya no me hace gracia gastar. Puede que siga siendo «diferente» comprando un iPhone —no soporto la idea de tener un dispositivo Android—, pero lo que de verdad me seduciría es tirar el móvil por la ventana.

			El Think Punk trata de pensar soluciones radicalmente contrarias. Uno de los problemas enfermizos de nuestra sociedad es que buscamos solucionar los problemas parcheando, buscando soluciones intermedias, tapándonos la nariz, sin enfrentarnos a la raíz. Hacemos del problema un cáncer mayor por no querer afrontar sus causas. La solución a muchos problemas actuales no pasa por hacer equis cosa de forma diferente, sino por romper equis cosa y empezar de nuevo. Mi creencia es que un nuevo pensamiento creativo basado en el punk puede ser útil en cualquier proceso de creación e íntimamente necesario en tiempos como los que hoy vivimos, en los que los efectos de la poscrisis están haciendo que cedamos el liderazgo al caos y la mediocridad.

			¿Y por qué me baso en el movimiento punk y no en el hippie para este nuevo pensamiento creativo? Si la cosa va de amor sería lo lógico, ¿no? De eso nada, lo mismo que en la crisis no tiré la toalla y no me «sedé», hoy pienso que la cuestión no va de dejarse melena e ir «fumao» por las praderas cantando el Viva la gente. Esto va de ser radicales, de pasar a la acción, de provocar, de caminar al revés, de romper el sistema a guitarrazos, de luchar para salir del caos. De tener conciencia y no tirar la toalla del corazón.

			Cambiar nuestro mundo para cambiar el mundo

			Estamos en guerra, vamos a tomar las riendas de nuestra vida y/o trabajo. Lo vamos a hacer radicalmente. Queremos un mundo nuevo que nazca de nuestras emociones, nuestra creatividad y claramente fundamentado en la verdad y no en la mentira. Un cambio creativo y radical, obviamente a mejor, porque si es a peor hablaríamos de destrucción, opción nada interesante, pues está al alcance de cualquier tonto con martillo.

			Buscamos cambiar la realidad positivamente y, en tanto somos parte de una obra mayor: cambiar el mundo con ello. Sin embargo, tengo que apuntar que para cambiar el mundo es necesario dejar de obsesionarse con ello y centrarse en cambiar «nuestro mundo».

			Nos quejamos siempre de lo mediocre que es nuestro sistema, y lo es. Pero dejamos siempre la responsabilidad de cambiarlo en manos de los demás, esperando que un día nazca el inventor de la revolucionaria máquina de acabar con los deshechos nucleares, la mágica y portentosa máquina de limpiar mares y ríos, y la virtuosa máquina de hacer comida para todos sin necesidad de plantar un nabo. Criticamos a los líderes políticos, sociales y culturales actuales porque carecen de ética y valores mientras nosotros no actuamos mucho mejor que ellos en nuestro radio de influencia. En definitiva, cómo vamos a pedir a un planeta que nos acoja si no dejamos de contaminarlo; cómo vamos a pedir a un político que tenga compasión de nosotros si somos incapaces de amar a nuestro compañero de pupitre.

			Perdemos el control de lo que depende directamente de nosotros en base a que «el mundo es una mierda», y nos quedamos en un rincón maldiciéndolo. Mi hipótesis es que si cada uno de nosotros hace de lo nuestro un espacio más saludable, es posible que esta acción se contagie, y que la suma de muchos haga que, efectivamente, el mundo global cambie a mejor. No creo que sea práctico querer cambiar el mundo sin antes cambiar el de uno mismo. El efecto exponencial de una pequeña idea o la creación de un pequeño mundo fértil, el tuyo, puede significar un cambio poderoso para todos. La queja no suma, la excusa no suma, tu inacción tampoco.

			Quitemos, por tanto, el foco de «el mundo» y pongámoslo en «nuestro mundo». Es la única oportunidad que nos queda: encargarnos cada uno de lo nuestro y ver si sumando todas las acciones individuales de los que no comulgamos con el sistema podemos llegar a cambiarlo.

			Un día me di cuenta de que muchas empresas me hablaban de sus acciones sociales corporativas sin pasión. La realidad era que la mayoría de ellas aportaba un talón con dinero a tal o cual proyecto humanitario y, con ello, daban por zanjado el capítulo, ya estaban colaborando con la salvación del mundo y de sus almas. Pienso que sabían que era algo que debían hacer pero su fe no era muy grande con respecto al impacto que podían provocar con esa aportación. Decidí crear un concepto nuevo que llamé Social Angel. La idea era que la empresa se convirtiera en un agente activo de su cometido social, contactara con una necesidad de su mundo y se remangara la camisa para ayudar implicando a todo su equipo, proveedores, clientes y amigos. Era necesario que tocaran la piel y vieran las caras de los beneficiarios de su acción social. No buscaba que extendieran un cheque, sino que trabajaran por los más necesitados de su entorno, por ellos. Debían tocar con sus manos el efecto de su contribución.

			Uno de nuestros clientes-amigos, una empresa del mundo de la correduría de seguros, FSR, contactó a través de mi agencia con una ONGD local que acogía en sus hogares infantiles a niños privados de un ambiente familiar con graves problemas sociales. FSR se ofreció a conseguir todos los regalos de sus cartas a los Reyes Magos con la implicación de toda su gente. Esa comunidad de «ángeles sociales» debía ir al comercio y comprar el libro, el balón, el muñeco o la tablet que el niño con nombre y cara había pedido en su carta a los Reyes, siempre bajo el criterio, obviamente, de la ONGD y de su buen saber hacer. La acción fue transformadora, la pasión y el empeño que dedica esta maravillosa empresa cada año en conseguir hacer realidad los sueños de los niños y niñas de estos hogares es emocionante. Desde septiembre se ponen manos a la obra en sus horas libres y, cuando llega la Navidad, hacen una entrañable fiesta de entrega de los regalos a la asociación. Saben que su responsabilidad cada año es hacer felices a unos niños que tienen muy pocos motivos para serlo, esta acción se ha convertido en una seña de identidad indispensable de su empresa y, a través de ella, no sé si impactarán en el mundo, pero indudablemente en su mundo lo hacen como un tomahawk. Mi querido cliente-amigo es reconocido en su mundo como una empresa maravillosa por su profesionalidad y, ahora también, por su generosidad e implicación real con la infancia más desfavorecida.
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